                                  KI SISSA

Espiritualidad, Las Dos Partes del  Alma, y Sentimientos
El problema de cómo obtener espiritualidad siempre ha cautivado a la mente humana. Las personas desean la espiritualidad, y la necesitan. Sin embargo, la mayoría de las personas no sabe como obtenerla, y el mismo hecho de tratar de traducir este deseo espiritual en realidad, algunas veces crea terribles perversiones. Nuestra alma desea estar conectada a otros y a Dios. Nosotros deseamos sentir que nosotros somos parte de algo más grande que nosotros. La mente es fría y analítica, el alma está llena de deseos y sentimientos. El cuerpo necesita ser alimentado con comida y cosas materiales, la mente necesita ser alimentada de ideas, y el alma necesita ser alimentada de sentimientos.
Los rabinos nos enseñan que el alma está compuesta de dos partes. En una parte nosotros encontramos la llamada mente, y en la otra nosotros encontramos la parte llamada alma, pero actualmente, el alma está compuesta de ambos la mente y el alma. Nuestro cuerpo necesita cosas físicas para sobrevivir, nuestra alma necesita cosas espirituales. Así como nuestro cuerpo se deteriora y se seca si nosotros no le damos una dieta adecuada, así también nuestra alma total se deteriorara y se secará si nosotros no le damos una dieta adecuada. Así como el cuerpo recibirá comida chatarra si nosotros no le damos comida buena, así también nuestra alma se conformará por ideas chatarras y sentimientos si nosotros no podemos darle ideas buenas y sentimientos buenos. Nuestras almas necesitan ideas y sentimientos para sostenerse a sí misma. Si nosotros no podemos suplir con ideas y pensamientos positivos, en vez de ello ella se conformará por ideas y sentimientos negativos. Así como el Rabino Calman Colónomus Zafiro dijo: el alma de una persona ama el sentir. Una persona escuchará las historias horribles y mirar escenas violentas y horribles, las cuales traerán lágrimas para que él pueda sentir. La emoción es el alimento del alma. Es tanto una necesidad de el alma como la comida lo desde el cuerpo. Una persona quien satisface su necesidad con una oración emocional y estudia, esta alimentando el alma correctamente. La oración y estudio sin emoción dejará un hueco el cual forzará al alma a buscar emoción en otro lado, aún en un comportamiento pecaminoso.

Porque fue que durante la depresión de la segunda guerra mundial la música era saludable y buena, mientras que durante el tiempo de prosperidad de los años 50 has y los años sesentas el rock n roll tomó el control? Las personas, durante la depresión y la Segunda Guerra Mundial, tenían suficiente excitamiento en sus vidas y necesitaban la calma la cual la música de ese tiempo afectaba. De lo contrario, en los años 1950 y 1960, la juventud especialmente deseaba excitamiento y el rock’n’roll se los dio. Todos nosotros necesitamos sentir y pensar si es que nosotros vamos a ser humanos. El Judaísmo siempre ha creído que nosotros podemos llegar a la espiritualidad, no al suprimir lo físico pero al elevarlo. Nosotros no creemos en la supresión de la emoción. Nosotros creemos en disciplinar la emoción para que nosotros podamos expresarla en el tiempo correcto. Nosotros creemos que nosotros debemos cantar y regocijarnos en las bodas y en otros tiempos alegres y que nosotros todos aprendamos cómo llorar en las tragedias, ambos personal y nacional. Nosotros necesitamos sentir y hacer.
Nuestros sentimientos, aúnque, deben ser informados por nuestra mente. La espiritualidad puede llegar a ser muy destructiva si no está rodeada de moralidad. El deseo de unirnos con Dios es un poderoso deseo y puede ser pervertido. Los rituales paganos y ocultos usaron toda clase de actos horribles de destrucción propia y de sacrificios humanos para sentimientos ilícitos. Todos nosotros sabemos que el deseo de conectarnos a otras personas y a Diós puede causar gran perversión sexual, también. Esto fue parte de la antigua religión Cananea. Por este temor, muchas religiones se llenaron de sentimientos de temor que ellos completamente vinieron a definir la espiritualidad sólo en términos de la mente y no en términos de la emoción. La supresión de toda emoción llegó a ser su ideal religioso.

Esta no es la perspectiva del Judaísmo. Nosotros creemos que ambos aspectos de el alma, la mente y la emoción, deben ser satisfechas. Es por ello que el Judaísmo requiere que hagamos. Sin hacer, tu no puedes tener sentimiento. Pensando en el Shabbat, discutiendo los conceptos del Shabbat son buenos y necesarios, pero sin experimentar un Shabbat, al comer los platillos especiales, haciendo kiddush, cantando cantos, disfrutando la atmósfera especial, tu alma nunca estará satisfecha con el Shabbat. El Shabbat es una gran experiencia espiritual. Es una experiencia de ambos la mente y la emoción. Muchas personas han confundido el Judaísmo y han dicho que es sólo una religión de hacer, de que sólo está interesada en que los individuos hagan ciertos hechos físicos. Si tú haces estos hechos físicos, entonces tú habrás cumplido con todas tus obligaciones y eso es todo. Esto no es así.
De hecho, cuando al pueblo Judío se le ofreció la Tora en el Monte Sinaí, todos ellos contestaron, todo lo que Dios ha hablado nosotros haremos. Esto no era suficiente. Dios no estaba satisfecho hasta que ellos después dijeron, todo lo que Dios nos ha mandado nosotros haremos y nosotros entenderemos. El hacer mandamientos los cuales no están conectados a nuestros sentimientos y a nuestra alma nunca podrán ser sostenidos. Los Judíos dejaran de hacer mandamientos a menos que ellos además sepan cómo estos mandamientos les permiten relacionarse con Dios y el hombre, como ellos le dan espiritualidad a sus vidas. En la porción de la Tora Ki Sissa, antes de que nosotros aprendemos cómo el pueblo Judío pecó al adorar al becerro de oro, nosotros aprendemos las leyes del Shabbat: y los hijos de Israel observarán el Shabbat para hacer del Shabbat un pacto eterno por generaciones entre Yo y los hijos de Israel como una señal para siempre. La razón de por qué el pueblo Judío pecó al adorar al becerro de oro, la Torá nos dice, es porque ellos no entendieron que el Shabbat tenía que ver con los sentimientos y la mente así como con las observancias. Después el pueblo Judío pecó, Moisés oró por ellos y Dios los perdonó. Después de que Dios los perdonó, El le dijo a Moisés, he aquí, mis ángeles irán delante de ti. A Moisés no le gustó eso, y él dijo, si Tu presencia no nos guía, no nos saques de aquí. En otras palabras, el pueblo Judío no puede sostener la religión Judía a menos que les permita sentir que ellos están cercanos a Dios. Dios entonces accedió a Moisés y Dios le dio a Moisés una señal para enseñarle al pueblo Judío a siempre estar cercanos a Dios, para que ellos siempre puedan obtener espiritualidad.
Cual fue esa señal? De que el pueblo Judío sería distinguido de entre todas las naciones del mundo. Si alguien lee los periódicos hoy, él pensaría que hay cientos de millones de Judíos en el mundo ya que casi cada día otro personaje Judío es mencionado o hay otra historia acerca de Israel. Pero nosotros los Judíos somos un pueblo pequeño, ni siquiera 13 millones, pero nosotros somos distinguidos. Dios nos ha prometido de que nosotros podemos tener espiritualidad, de que nosotros podemos acercarnos a El. Él nos ha prometido de que si nosotros primero somos morales nosotros podemos, al observar el Shabbat y otros mandamientos, acercarnos a él, pero nosotros no podemos hacerlo por el solo hecho de hacerlo. El simple hacerlo puede ser el nivel básico, pero ciertamente no es suficiente. Nosotros debemos constantemente profundizar nuestro entendimiento de los mandamientos. Nosotros debemos constantemente aprender cómo ellos causan que nosotros nos relacionemos mejor con Dios y con el hombre. Nosotros debemos permitirnos sentir, sentir la hermosura de nuestras relaciones, el cantar en la mesa, danzar en las alegrías, llorar, Dios nos libre, de los funerales. El Judaísmo nos da el alimento para el alma, ideas para la mente, y emociones para el alma colosial. La espiritualidad es absolutamente necesaria si el Judaísmo va a sobrevivir. Nadie puede sólo hacer cosas que en la superficie parecen no tener sentido. Los mandamientos no son sin sentido, y ellos no son irrelevantes. Ellos nos permiten acercarnos a Dios. Ellos son las cosas más relevantes que nosotros podemos hacer en nuestra vida.

Esperemos y oremos que nuestros jóvenes no sólo mirarán nuestras observancias

superficialmente, pero ellos se envolverán y sentirán profundamente para que ellos siempre se den cuenta como el Judaísmo puede elevarlos y hacerlos más que nosotros al acercarlos al hombre y a Dios. Amén.

